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	BOSQUEJO DEL SERVICIO DE ADORACIÓN
Cada bosquejo del servicio de adoración tiene todos los elementos necesarios para un servicio de adoración. El orden de cada servicio es solo una sugerencia. Por supuesto que se necesitarán cambios para acomodar el flujo y el estilo de adoración de su cuerpo. Los bosquejos son flexibles y se puede «cortar y pegar» según sea necesario. Si tiene la bendición de contar con recursos musicales instrumentales o vocales, puede ser que aquí encuentre más material estructurado del necesario. Se incluyen manuscritos de sermones como muestra y no se deben predicar textualmente.



Anuncios y ofrenda

	Drama – Vacía



¿Cómo podemos estar seguros?

Llamado a la adoración:
Dada la diversidad de perspectivas entre los cuatro escritores de los Evangelios, no debería sorprendernos saber que solo hay un puñado de historias milagrosas que todos los Evangelios tienen en común. Tampoco debería sorprendernos escuchar que la resurrección de Jesús es una de ellas.

Sin embargo, cada escritor cuenta la historia a su manera particular. Al comparar las versiones entre sí, podemos descubrir cómo cada escritor del Evangelio responde a la pregunta: «En un mundo de incertidumbre, ¿cómo podemos estar seguros de que la resurrección es real?»

¿Cómo superamos nuestro escepticismo y encontramos una manera de afirmar que la resurrección es real? Cuando observamos cómo cada escritor del Evangelio responde a esa pregunta, no solo encontramos una manera de creer que la resurrección fue real, sino que también descubrimos que el poder de la resurrección todavía funciona en la actualidad.
 (Embracing the Uncertain [Abrazar lo incierto], pp. 79-80) 

	CS#66 – En una cruz murió 
	TB-905
	HTD2-P17 (3 est.)

			Canciones adicionales

	CA#78 – Yo tu nombre ensalzaré
	CA-78
	CAD6-P18

	CA#237 – Mi roca
	CA-237
	CAD22-P17

	CA#241 – A Cristo coronad
CS#71 – A Cristo coronad
	CA-241
TB-162 – Diademata 
	CAD23-P11
HTD1-T8 (4 est.)

	CS#75 – Ved a Cristo Rey de gloria
	TB-402 – Helmsley 
	No hay DC

	CS#67 – Glorioso triunfo el que Jesús 
	TB-415
	No hay DC

	CA#233 – El Señor resucitó
CS#65 – El Señor resucitó
	CA-233
TB 248
	CAD22-P13
HTD3-P9 (4 est.)



¡Ve a verlo por ti mismo!  

Lectura coral:

Lector 1:	María Magdalena y la otra María sabían lo que le había sucedido a Jesús. Habían pasado poco más de treinta y seis horas desde que murió en la cruz y fue sepultado, por lo que las noticias aún estaban frescas en sus mentes. No habría manera posible para que ellas esperaran los eventos que las recibieron cuando llegaron a la tumba.

Lector 2:	1 Pasado el sábado, cuando al anochecer comenzaba el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. 2 De pronto hubo un fuerte temblor de tierra, porque un ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose al sepulcro, quitó la piedra que lo tapaba y se sentó sobre ella. 3 El ángel brillaba como un relámpago, y su ropa era blanca como la nieve. 4 Al verlo, los soldados temblaron de miedo y quedaron como muertos. 

Lector 3:	Noten, que a pesar de que las mujeres habían presenciado la resurrección, todavía no se vieron afectadas por ella. Aunque fueron testigos oculares de las buenas nuevas, todavía no estaban viviendo las buenas nuevas. Sabemos esto porque el ángel tuvo que decirles que no tuvieran miedo y que no se preocuparan demasiado en lo que esta escena significaba.
		
Lector 1:	5 El ángel dijo a las mujeres: —No tengan miedo. Yo sé que están buscando a Jesús, el que fue crucificado. 6 No está aquí, sino que ha resucitado, como dijo. Vengan a ver el lugar donde lo pusieron.
 
Lector 2:	Noten lo que hace el ángel aquí. Reconoce el miedo de las mujeres y su ansiedad. Él reconoce el hecho de que a pesar de que vieron la resurrección, todavía no sabían lo que significaba. Luego les dice, simple y directamente, que Jesús ha resucitado de entre los muertos.

Lector 3:	El ángel ni siquiera intenta explicar cómo sucedió la resurrección. Ni una palabra sobre cómo un cuerpo que había muerto podría volver a la vida; cómo una onda cerebral que estaba muerta podría volver a la vida; o cómo las células que habían estado en rigor mortis, podrían volver a activarse. La realidad es que Dios está resucitando cosas muertas a la vida todo el tiempo, a nuestro alrededor; pero estamos tan encerrados en nuestros miedos y ansiedades que lo pasamos por alto. Entonces, las siguientes palabras del ángel a las mujeres son precisamente las mismas palabras que Mateo cree que ustedes y yo necesitamos escuchar hoy:

Lector 1:	7 Vayan pronto y digan a los discípulos: “Ha resucitado, y va a Galilea para reunirlos de nuevo; allí lo verán.” Esto es lo que yo tenía que decirles.

Lector 2:	En otras palabras, el ángel les dice a las mujeres: «Miren, no se queden ahí tratando de averiguar qué hacer con estas buenas noticias. Si lo hacen, se lo perderán, y, de todos modos, no lo entenderán. En cambio, levántense, pónganse en marcha, muévanse, manténganse activas y vayan a ver a Jesús por ustedes mismas».
(Mateo 28:1-7, DHH; 
Embracing the Uncertain, pp. 81-82) 

	CA#204 – ¡Qué gran mañana!
	CA-204
	CAD19-P14

			Canciones adicionales

	CA#78 – Yo tu nombre ensalzaré
	CA-78
	CAD6-P18

	CA#149 – Tan solo en Cristo
	CA-149
	CAD13-P19

	CA#164 – Ante el trono celestial
	CA-164
	CAD15-P14

	CA#209 – Venid, oh pueblos del gran Rey
	CA-209
	CAD19-P19

	CA#237 – Mi roca
	CA-237
	CAD22-P17

	CA#241 – A Cristo coronad
CS#71 – A Cristo coronad
	CA-241
TB-162 – Diademata 
	CAD23-P11
HTD1-T8 (4 est.)

	CA#248 – Sublime gracia (de mi maldad me rescató) 
	CA-248
	CAD23-P18

	CA#254 – Hay veces que
	CA-254
	

	CA#255 – Tengo la victoria
	CA-255
	CAD24-P15

	CA#233 – El Señor resucitó
CS#65 – El Señor resucitó
	CA-233
TB 248
	CAD22-P13
HTD3-P9 (4 est.)

	CS#75 – Ved a Cristo, Rey de gloria
	TB-402 – Helmsley 
	No hay DC



	CS#64 – Dios nos envió a su hijo Cristo
	TB-570 – Porque él vive
	HTD12-P2 (3 est.)

			Canciones adicionales

	CS#563 – Es Señor
	TB-649 – igual
	No hay DC



Abrazar lo incierto

[Cada semana, Abrazar lo incierto es un tiempo de oración en silencio por parte de la congregación. El líder debe guiar a la congregación a través de los puntos a continuación].

Líder:		Si no estás en un lugar en tu vida en el que puedes creer en la resurrección, entonces empieza a practicarlo hasta que lo puedas creer:
· Si luchas con dudas en tu vida de oración sobre su naturaleza y si es eficaz, pasa un tiempo ahora en oración en silencio hasta que lo puedas creer:
· Si tienes una relación frustrada con tu Biblia, continúa leyéndola todos los días. Pídele al Espíritu Santo que te guíe hasta que lo puedas creer.
· Si eres reacio en que el asistir y participar en la iglesia sea parte de tu vida, entonces continúa yendo de manera regular. Ora por esta disciplina hasta que lo puedas creer.
· Si tienes preguntas sobre la presencia de Dios en medio de tu rutina diaria, entonces ora por la presencia de Dios y dirección en tu vida hasta que lo puedas creer.
· Si tienes temores reales de ser abandonado por un Dios que no estás seguro que siquiera existe, entonces ora para que alguien venga a tu lado y esté hombro a hombro contigo, cuya fe pueda animar a la tuya hasta que lo puedas creer por ti mismo.

Líder:	En otras palabras, si dudas de la resurrección, entonces comienza a practicar la resurrección: vivir una vida que cuenta con la resurrección, hasta que puedas creer en la resurrección por ti mismo.

Eso es exactamente lo que el ángel les dijo a las mujeres. Vayan a Galilea. Es posible que aún tengas dudas y que aún tengas miedo. ¿Y quién puede culparte por eso? Pero Dios te está llamando a hacer algo al respecto. Actívate en tu fe. Ve a conocer a este Jesús resucitado.
(Embracing the Uncertain, pp. 81-82) 

Oración pastoral

Sermón – Ve a verlo por ti mismo

	CS#563 – Es Señor
	TB-649 – igual 
	No hay DC

			Canciones adicionales

	CA#89 – Solo tú
CS#297 – Lo que yo sentí que valía más
	CA-89
TB-725 - igual
	CAD7-P19
No hay DC

	CA#123 – ¡Brilla en mí!
	CA-123
	CAD11-P13

	CA#128 – ¡Mi tributo!
	CA-128
	CAD11-P18

	CA#136 – Nos rendimos
	CA-136
	CAD12-P16

	CA#137 – Digno eres Señor
	CA-137
	CAD12-P17

	CA#160 – Me rindo a ti
	CA-160
	CAD14-P20

	CA#164 – Ante el trono celestial
	CA-164
	CAD15-P14

	CA#205 – Aún más cerca
	CA-205
	CAD19-P15

	CA#207 – Solo la gracia
	CA-207
	CAD19-P17

	CA#214 – Santo Espíritu
	CA-214
	CAD20-P14

	CA#219 – Rey de reyes, majestad
	CA-219 
	CAD20-P19



Testimonios/Tema – Creo en la resurrección porque…

Bendición:
El Dios que da la paz levantó de entre los muertos al gran Pastor de las ovejas, a nuestro Señor Jesús, por la sangre del pacto eterno. Que él los capacite en todo lo bueno para hacer su voluntad. Y que, por medio de Jesucristo, Dios cumpla en nosotros lo que le agrada. A él sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.  
(Hebreos 13:20-21, NVI)
	CA#241 – A Cristo coronad
CS#71 – A Cristo coronad
	CA-241
TB-162 – Diademata 
	CAD23-P11
HTD1-T8 (4 est.)

			Canciones adicionales

	CA#149 – Tan solo en Cristo
	CA-149
	CAD13-P19

	CA#161 – Mil voces para celebrar
	CA-161
	CAD15-P11




DeVega, Magrey R. Embracing the Uncertain: a Lenten Study for Unsteady Times. Abingdon Press, 2017.

	Cuaresma 2020 – Servico de Resurrección

	DRAMA
Vacía
por Martyn Scott Thomas
© Copyright 2019 por Martyn Scott Thomas. Todos los derechos reservados. Usado con permiso.

	Tema:
	La resurrección.

	Escritura:
	Mateo 28:1-7.

	Sinopsis:
	Dos personas discuten sobre la tumba vacía.

	Personajes:
	Personaje 1
Personaje 2

	Utilería/Vestuario:
	Ninguno.

	Escenario:
	Vacío.

	Duración:
	2 minutos.



[Los personajes 1 y 2 están parados en el centro del escenario].

Personaje 1:	¡Vacía!

Personaje 2:	¡La tumba está vacía!

Personaje 1:	¡Vacía!

Personaje 2:	El cuerpo que estaba ahí ya no está.

Personaje 1:	¡Vacía!

Personaje 2:	Jesús estaba muerto.

Personaje 1:	Murió en la cruz y fue perforado con una lanza.

Personaje 2:	Y fue enterrado en la tumba.

Personaje 1:	¡Vacía!

Personaje 2:	[preguntándose] ¿Quizá los discípulos se llevaron su cuerpo?

Personaje 1:	¿Los mismos que huyeron en el jardín y lo dejaron solo con la muchedumbre?

Personaje 2:	Buen punto.

Personaje 1:	Además, la tumba estaba resguardada por centuriones romanos.
Personaje 2:	Quizás estaban durmiendo.

Personaje 1:	¿Y arriesgar la muerte por quedarse dormidos en turno de trabajo?

Personaje 2:	Probablemente no.

Personaje 1:	¡Vacía!

Personaje 2:	Quizá en realidad no estaba muerto y salió de la tumba por sí mismo.

Personaje 1:	Estaba azotado y golpeado por centuriones romanos, ejecutado en una cruz y perforado en el costado con una lanza para asegurarse que estaba muerto.

Personaje 2:	Pudo haber pasado.

Personaje 1:	¡Vacía!

Personaje 2:	¿Vacía?

Personaje 1:	¡Vacía!

Personaje 2:	Quizá las mujeres fueron a la tumba errónea y pensaron que Jesús había resucitado.

Personaje 1:	¿Y nadie revisó las otras tumbas para asegurarse que Jesús todavía estaba ahí?

Personaje 2:	Creo que tal vez pudieron hacer eso.

Personaje 1:	¡Vacía!

Personaje 2:	[convencido] Vacía.

Personaje 1:	¡Ha resucitado!

Personaje 2:	¡Ciertamente ha resucitado!

[Se cierra el telón]

ABRAZAR LO INCIERTO
Sermón de Cuaresma – Servicio de Resurrección
¡Ve a verlo por ti mismo!  
12 de abril, 2020

(Adaptado de Embracing the Uncertain [Abrazar lo incierto], por Magrey R. deVega
Capítulo 7: The Empty Tomb and the Proof of the Resurrection [La tumba vacía y la prueba de la resurrección])
y
Serie de Adoración «El Caso de la Pascua» (Cuaresma 2006), Evidencia de la tumba vacía]

Escritura: Mateo 28:1-15; Juan 20:1-18; Marcos 16:1-8

Introducción:  

Qué viaje hemos llevado a cabo durante las semanas pasadas rumbo a otra mañana de Pascua.  Existe evidencia substancial de que la Pascua es el punto fundamental del mensaje entero del cristianismo. 1 Corintios 15:17 (NVI) enfatiza este punto: 

«Y si Cristo no ha resucitado, la fe de ustedes es ilusoria y todavía están en sus pecados».  

Jesús murió el viernes. La evidencia es clara. Los discípulos están de luto; las autoridades se han de sentir más tranquilas; las mujeres, en particular, sienten la necesidad de hacer algo. Ya no pueden quedarse sentadas. Ha sido difícil para ellas enterarse que José de Arimatea y Nicodemo prepararon deprisa el cuerpo de Jesús para el sepulcro. Ahora que se ha terminado el sábado, deben ministrar otra vez a Cristo, aún en su muerte.

Herodes y Pilato probablemente se sienten felices de que esta nación agitadora esté tranquila por un rato. ¿Qué les importa a ellos todo lo que ha pasado en las últimas horas? Intentaron salvarle la vida a este hombre inocente, pero la muchedumbre quería sangre. Tal vez ahora que ya no está, la vida en la región volverá a la normalidad, como era antes de que este hombre galileo incitará al pueblo.  

Entonces, en esta mañana temprana de domingo, antes de que hubiera mucha gente en los alrededores, las mujeres que habían sido seguidoras fieles de Jesús, se preparan para ministrar al cuerpo de Cristo. Los escritores de los evangelios no dejan claro cuántas mujeres había o qué mujeres eran, pero el mismo hecho de que los primeros testigos de la resurrección de Cristo son mujeres, indica que esto no es una historia inventada por los discípulos. Si la historia hubiera sido inventada por los discípulos para convencer al pueblo, no habrían elegido a mujeres. En una historia inventada por los discípulos, los hombres habrían sido mucho mejores y más aceptables testigos. No se consideraba a las mujeres testigos confiables, particularmente en los asuntos de la corte. Pero Dios eligió a mujeres para ser los primeros testigos.  

El sepulcro vacío según Mateo
 
Vamos a considerar los acontecimientos de esta mañana temprana. Mateo 28:1-8 nos dice que María Magdalena y la otra María, quizás la madre de Jesús, son quienes fueron al sepulcro.  Mateo nos da un cierto detalle que indica que un terremoto había ocurrido y un ángel del Señor había movido la piedra del sepulcro. Los soldados estaban tan asustados que parecían muertos.  Luego, el ángel les dice a las mujeres que Jesús ya no estaba en el sepulcro, y les invita entrar para ver el lugar donde había sido puesto Jesús. Mateo 28:6-7 (NVI): 
 
No está aquí, pues ha resucitado, tal como dijo. Vengan a ver el lugar donde lo pusieron.  Luego vayan pronto a decirles a sus discípulos: “Él se ha levantado de entre los muertos y va delante de ustedes a Galilea. Allí lo verán.”   

Pero este no fue su último encuentro con el mensaje del Señor resucitado. Mientras iban de camino, Jesús se apareció a los discípulos. Mateo 28:9-10 (NVI). 

En eso Jesús les salió al encuentro y las saludó. Ellas se le acercaron, le abrazaron los pies y lo adoraron. “No tengan miedo,” les dijo Jesús. “Vayan a decirles a mis hermanos que se dirijan a Galilea, y allí me verán.”

Realidad para los soldados

Los soldados ciertamente sabían el peligro en que se encontraban - ¿Cómo explicar el sepulcro vacío? Mateo otra vez nos dice lo que les sucedió a los soldados. Algunos de los soldados fueron a la ciudad y lo divulgaron a los jefes de los sacerdotes, quienes consultaron con los ancianos e inventaron una historia, y pagaron a los soldados para que dijeran que los discípulos habían venido de noche y se habían robado el cuerpo mientras los soldados dormían. Puedo imaginarme que esto debe haber sido un gran soborno... ¿qué soldado admitiría haber dormido al estar en su puesto? Esto se explica en la historia que Mateo menciona. Él nos dice lo que se les prometió a los soldados (Mateo 28:14-15, NVI):
  
si el gobernador llega a enterarse de esto, nosotros responderemos por ustedes y les evitaremos cualquier problema. Los soldados tomaron el dinero e hicieron como se les había instruido. Esta es la versión de los sucesos que hasta el día de hoy ha circulado entre los judíos.  

El sepulcro vacío según Juan
 
Juan da una versión un poco diferente de los acontecimientos de esa mañana (Juan 20:1-9). Juan nos dice que fue sólo María Magdalena quien fue al sepulcro en esas horas tempranas del amanecer. Ella ve que la piedra ha sido removida y corre a decirle a Simón Pedro: ¡Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde lo han puesto! (v.2) 

Pedro y otro discípulo han venido, mirado, y han salido de nuevo cuando Jesús viene al encuentro de María. Ella está llorando cuando un hombre le habla. Pensó que era el hortelano (v.16): 
María, le dijo Jesús. Ella se volvió y exclamó: “¡Raboni! (que en arameo significa: Maestro.) 


María corrió a decirles a los discípulos las noticias (v.18):
 
¡He visto al Señor!  

Tantas cosas han ocurrido en tan pocas horas. Los escritores de los evangelios están de acuerdo en muchos aspectos, aunque su secuencia de eventos no sea idéntica. Por ejemplo:
 
· Las mujeres son las primeras en ver y conversar con el Cristo resucitado.  
· La piedra fue quitada sin intervención humana. 
· El sepulcro estaba vacío.  
· Un ángel proclamó que Jesús había resucitado.  
· Los discípulos necesitaban saber que lo verían de nuevo.   
		 
Es muy difícil que en cualquier acontecimiento concuerden los detalles presentados por múltiples testigos. El hecho de que las historias no sean idénticas no significa que la historia no sea verdadera.  

El sepulcro vacío abierto
 
Déjenme compartirles un hecho acerca de la historia. El sepulcro fue abierto no para que Cristo saliera, sino para que nosotros miráramos adentro.

Mateo indica que el ángel abrió el sepulcro y que en ese momento hubo un terremoto. La historia no dice: «después Jesús fue librado y salió...» No, Jesús se había ido y las vendas estaban allí.
 
La piedra fue removida para que nosotros viéramos el sepulcro vació. ¿Cuántas veces en nuestra experiencia necesitamos que Dios quite las barreras que nos impiden ver los milagros y la realidad del Señor vivo en nuestras vidas? La piedra fue removida para nosotros, no para él.  
 
[Serie de adoración «El caso de la Pascua» (Cuaresma 2006), Evidencia de la tumba vacía]

La tumba vacía según Marcos

Si alguna vez han visto una obra de la Pasión en vivo, es probable que hayan visto los efectos visuales habituales cuando se trata de la historia de la Pascua. Algo divertido sucede con las luces. Hay un ruido fuerte; tal vez una ráfaga de viento o un estallido de trompetas a todo volumen. Entonces, de repente, gracias a un poco de magia teatral, ¡la piedra que selló la entrada de la tumba misteriosamente es removida!

Esa es la secuencia habitual de los eventos en las obras de la Pasión en vivo. Pero no es lo que sucede en el Evangelio de Marcos.

En Marcos, nadie ve el acontecimiento de la resurrección:  

Pero cuando miraron, vieron removida la piedra, que era muy grande (Marcos 16:4, RVR1960).
¿Lo captaron? La piedra ya había sido removida. ¡Fue un evento en tiempo pasado!
Pero aquí hay algo más. Mateo y Juan registran una reunión entre las mujeres y Jesús. Sucede poco después de que se les informa sobre la resurrección (Mateo 28: 8-10; Juan 20: 11-18). El relato más famoso de esto es cuando María Magdalena se encuentra con Jesús en la tumba y piensa que él es el hortelano (Juan 20: 11-18). Pero nada de esto sucede en el Evangelio de Marcos.

Las mujeres no solo llegaron demasiado tarde para experimentar la resurrección, sino que también llegaron demasiado temprano para encontrarse con el Jesús resucitado (Marcos 16:5-7, NVI):

5 Al entrar en el sepulcro vieron a un joven vestido con un manto blanco, sentado a la derecha, y se asustaron. 6 —No se asusten —les dijo—. Ustedes buscan a Jesús el nazareno, el que fue crucificado. ¡Ha resucitado! No está aquí. Miren el lugar donde lo pusieron. 7 Pero vayan a decirles a los discípulos y a Pedro: “Él va delante de ustedes a Galilea. Allí lo verán, tal como les dijo”.

En el Evangelio de Marcos, el encuentro entre las mujeres y Jesús se lleva a cabo una vez que se cierra el telón final, si es que acaso sucede. La implicación es que Jesús se ha adelantado a ellas, y ellas deben continuar avanzando para encontrarse con él. En otras palabras, en Marcos, el poder y la presencia de Dios habían precedido a las mujeres en el acto de resucitar a Cristo y también las habían precedido en presencia del Cristo resucitado.

En un momento aparentemente ordinario en el tiempo, en un lugar donde las mujeres llegaron a la tumba esperando encontrar muerte y desesperanza, se dieron cuenta de que no solo Dios estaba con ellas en el momento presente, sino que Dios estaba trabajando claramente en su pasado y preparando su futuro también.

En el Evangelio de Marcos, la resurrección se presenta como lo que Dios ha hecho, está haciendo y siempre hará.

El poder de la resurrección a través de Cristo es nada menos que el poder de redimir la inquietante culpa y vergüenza de nuestros ayeres, los continuos sufrimientos y la desesperación de hoy, y las ansiedades y preocupaciones del mañana. El mensaje de la cruz es integral, es exhaustivo, es atemporal y altera el tiempo.

Si algo de esto les suena remotamente resonante con la comprensión de la gracia de Juan Wesley, entonces creo que le están dando al clavo.

Dios ha trabajado en nuestro pasado de maneras que no somos plenamente conscientes, atrayéndonos a una relación con Dios, inyectando nuestra vida con pequeños atisbos de gracia. Ha habido momentos inesperados en que Dios nos habló, nos amó y nos cuidó; de hecho, quitó la piedra por nosotros, incluso antes de que nos diéramos cuenta. Esto se llama gracia preveniente. Es la gracia que Dios nos da incluso antes de que nos demos cuenta.

Dios está trabajando en nuestro presente. El poder de la resurrección nos lleva a un lugar de absoluta humildad y obediencia a Dios, hasta el punto en que no nos queda otra respuesta que entregarnos por completo al que resucitó a Jesús de entre los muertos. A través de la resurrección, podemos experimentar una nueva vida hoy. Esta es la gracia justificante y salvadora de Dios, disponible para todos. Aceptar esa gracia conducirá a una experiencia de nueva vida y nueva libertad.

Dios está trabajando en nuestro futuro. Dios nos moldea, nos forma y nos prepara para el destino que Dios desea para nosotros. Dios viajará con nosotros a las vastas profundidades de los mañanas desconocidos, mostrándonos cómo nuestros talentos y habilidades contribuirán al plan más amplio del reino de Dios. La resurrección de Dios garantiza nuestra seguridad futura. Esta es la gracia santificadora de Dios.

Juan Wesley creía que la gracia de Dios nos precede, va delante de nosotros y vive en nosotros todavía. Eso es lo que las mujeres en la tumba experimentaron de primera mano. La resurrección había sucedido. El Cristo resucitado las esperaba. La experiencia de la resurrección fue real.
[Embracing the Uncertain [Abrazar lo incierto], pp. 82-85]


DeVega, Magrey R. Embracing the Uncertain: a Lenten Study for Unsteady Times. Abingdon Press, 2017.
